
NILDA GUGLIELMI * 

LA CULTURA DEL OCIO 

Se ha propuesto como tema d a  cultura del ocio>>. Creo que el enunciado es 
apropiado ya que el ocio es expresión de toda una sociedad.Una sociedad en que es- 
trucruras diversas se complemenran, en que encontramos lo ideológico, lo mental, 
lo imaginario unidos a otros niveles de análisis. 

Preguntarnos por el ocio en una sociedad parricular implica determinar cómo 
ese conjunto social se plantea actitudes frente a todos los valores que conforman la 
vida individual y colectiva. Se abre pues ante nosotros un espectro amplio, hemos 
de elegir y subrayar -sin duda- cierras líneas de análisis, en cambio señalaremos 
otras brevemente. 

Considero que para hablar del ocio, en primer término hemos de acotar esta 
palabra cuya polisemia no sólo es rica sino inclusive contradicroria. 

Podemos plantear de qué ocio hablamos, de la cesación o negación total de 
trabajo, de la pausa, del hiato que se establece entre dos momenros de labor? 
¿De un ocio positivo, de un ocio negativo? Sin duda, será interesanre analizar, 
aunque sea sucintamente todos los matices, todas las posibilidades que la palabra 
encierra. Etimológicamente.ocio corresponde a inacción, ya que en griego signi- 
fica ausencia de rrabajo argón, constituido por a privativa y ergon,  trabajo. 

Creo, partiendo de ese sentido inicial, que inreresan los dos polos -positivo y 
negarivo- que hemos señalado uniendo los cuales encontraremos una serie de ma- 
rices. Matices que hemos de distinguir merced a una adjetivación que precise sen- 
ridos. Podemos hablar de ocio rransitorio, de ocio permanente, de ocio coacrivo, de 
ocio creativo o fecundo, de ocio intelectual, de los ocios lícitos o viciosos ... De to- 
das maneras -y como nuestra visión del ocio estará necesariamente historizada- he- 
mos de comprender que, en todo momento, éste será encendido a rravés de nocio- 
nes de ripo religioso, moral, profano o social. 

Pero -además- hemos de hablar del ocio entendido según una epoca deter- 
minada. Por consiguiente, esto nos lleva a comprender la cosmovisión toda de un 
momento histórico en que se inscriben valores consrantes de una determinada ma- 
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nera. Geremek nos recuerda que en el ritmo de trabajo, el placer y lo sagrado apa- 
recen entremezclados.' Por supuesto, nosorros tomamos en cuenta el hiato que 
introduce el tiempo sagrado en el trabajo, tiempo en que corresponde desarrollar 
actividades pías y en que también está permitido el ocio. Pero más que el análisis 
minucioso del hiato y determinar cómo se empleaba el tiempo en la diversión o el 
descanso, es decir en las formas placenteras nos detendremos en la consideración 
del <<no-trabajo,,, segun la óptica de los grupos sociales eminentes o definitorios de 
cada período. Al estructurar este estudio, no lo he fundado en los problemas del 
ocio coactivo, no voluntario, es decir el que se sufre, en el que caen los trabajado- 
res urbanos ante la falta de ocupación por crisis de producción, por problemas de 
mercado ... Tampoco me detendré en el ocio convertido en costumbre y la miseria 
transformada en mendicidad, es decir el ocio como iizodur vivendi. Todo esto cons- 
tituye el mundo del vagabundeo y de la mendicidad (especialmente urbana) que 
he tratado en La ciudad rrzedieval y sus gentes2 y en otras obras y que ha ocupado es- 
pecialmente a Bronislaw Geremek. En cambio consideraré el ocio como opción, en 
la medida en que se instala como elemento constitutivo del rirmo de la vida coti- 
diana y -repetimos- expresado por los grupos que definen cada uno de los mo- 
mentos de esta larga duración que es la Edad Media. 

Al definir el ocio hemos empleado como oposición términos como trabajo o la- 
bor. Por consiguiente, para lograr esa definición hemos de aquilatar el concepto de 
trabajo de un momento dado. Por cierto, también debemos examinar los valores 
religioso-morales que fundamentan ambos conceptos, además de los sociales, es de- 
cir, cómo se manifestaron según grupos sociales, condiciones y sexo. Antes de en- 
trar en esa consideración también hemos de tener en cuenta la identificación del 
término trabajo con labor, esfuerzo y pena. La palabra griega ponos que equivale 
a trabajo tiene la misma raíz que la latina poena, pena, castigo, suplicio. De or- 
dinario, esa identificación -que reconoce origen oriental- se aplicará a diversos 
grupos o actividades. Pensamos en el sentido de carga que aparecerá en el esque- 
ma de rripartición de la sociedad medieval: oratores, betlatores, laboratores. 

Veamos, pues, cómo se manifestaron los conceptos de ocio y trabajo de las ci- 
vilizaciones clásicas y en la tradición bíblica. A partir de allí, podremos deducir en 
qué difieren de los medievales. 

Se ha dicho con frecuencia que el mundo clásico desdeñó el trabajo. Sin duda, 
esta generalización derivó de haber tomado como referente -casi exclusivamente- 
la frase de Aristóteles que señala que nada noble se encuentra en un taller de ar- 
tesanos (Política, 1328 b). Indudablemente no podemos aceptar esta afirmación sin 
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matices y sin ciertos cortes cronológicos. En efecto, la frase habla de un tipo par- 
ticular de labor, la ars i~zechanzra, el esfuerzo físico que deforma. 

Sin duda, algunas actividades fueron más prestigiosas que otras, en particular 
las refiridas a la creación e invención de instrumentos. En suma, siempre el pen- 
samiento, la actividad intelectual se consideró más importante que las formas ma- 
nuales. 

Sin embargo, en la literarura homérica, los príncipes actúan con sus manos, 
Personajes como Nausicaa, Paris, el rey de Itaca, Aquiles, Parroclo y, en particu- 
lar, Odiseo realizan tareas manuales. El propio Odiseo desafía a uno de los pre- 
tendientes a arar mejor y más perfectamente un campo; un viejo olivo le sirvió pa- 
ra tallar su lecho nupcial. Las tareas que realiza hablan de sus capacidades y habi- 
lidad pero rambién de la libre decisión de hacerlo. Esa actividad no se ligó a for- 
mas coactivas permanentes determinadas por necesidades económicas, sino a for- 
mas casi deportivas, a lo que yo llamaría el esfuerzo gozoso. La prueba está en 
que Odiseo - d e  vuelta en Itaca-, al encontrar sus almacenes vacíos por la presen- 
cia de los pretendientes no piensa en abastecerlos por medio del trabajo sino del 
pillaje. 

Ahora bien, en el siglo VI11 a.c., Los trabajos y los drái ensalzaron fundamen- 
talmente el trabajo agrícola que importa la salvación y ennoblecimiento del indi- 
viduo. Se llegaba a la virtud merced al esfuerzo: luego de un camino largo y pe- 
noso el hombre arribará a lo alto, en donde vencerá todas las dificultades (VV. 289- 
292). En este caso, el trabajo no aparece como castigo, mientras que el ocio pro- 
vocará en el individuo los peores sentimientos. 

En suma,la época clásica será aparentemente dicotómica, elogiará la actividad 
pero también exaltará el ocio. Plutarco lo celebrará como una de las más bellas y 
dichosas instituciones de Licurgo. Sin duda, lo que se ensalza es la posibilidad de 
librarse de trabajos manuales para poder crear. 

En particular, se esrablece una diferenciación: el ocio podrá ser beneficioso 
para la elite que sabrá hacer buen uso de él, en cambio el trabajo convendrá a la 
mayoría. 

Es interesante destacar los diferentes matices de la palabra srho~éen que se en- 
cuentran elementos positivos y negativos. En efecto, puede significar el ocio y el 
reposo, la tregua en el trabajo pero también alude a la pereza y a la lenritud. Al 
mismo tiempo, se emplea para designar el esrudio y el lugar de esriidios. Subra- 
yamos estas últimas acepciones, es decir, que el ocio conviene a la labor intelectual. 
Se desprecia todo lo que sea manual aunque esté al servicio de una obra que im- 
plique creación. Como hemos dicho, los obreros son menospreciados, el rrabajo no 
provoca en ellos sino fealdad. Ello no quita que el mundo romano haya ensalzado 
las actividades agrarias expresando esa loa de manera práctica -en los tratados de 
agricultura- o en forma literaria -Varrón, Vitgilo, Cicerón A pesar de ello, la 
aristocracia se inclinó por el orium ... 



La tradición bíblica es sumamenre imporranre en su particular definición del 
trabajo y en una especial acepración del ocio. Recordemos el reposo del Señor lue- 
go  de la creación. Esencial, además, es el episodio de la expulsión del Paraíso: al 
trabajo inicial -culrivar el jardín- sigue la labor enrendida como casrigo, peso, car- 
ga, sufrimiento ...y expresada en la maldición que acompaña esa expulsión. A pa~- 
teriori el descanso sólo será aceptado como hiato en el rrabajo necesario y obliga- 
do. En todo caso, Israel -a diferencia de la tradición orienral en que la actividad 
es condenada- ha aceprado y elogiado el ejercicio del rrabajo, entendido como es- 
fuerzo manual. Trabajo dignificador, ejercido por el hombre libre. El obrero ha si- 
do creado por Yahvé: *He aquí que yo he hecho al herrero/ que sopla el fuego de 
las brasas1 y que forja armas según su oficio ...N [Is., 54, 161. El Viejo Testamen- 
to elogia, pues, el trabajo. En el Nuevo, la labor conserva esa dignidad pero pare- 
ce adoptar en mayor medida un senrido vehicular, no concluye en sí  misma. El rra- 
bajo ha de ejercerse en nombre y para glorificación del Señor. San Pablo dirá: -Y 
codo lo que hacéis, de palabra o de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Je- 
sús...>> [S.Pablo, Colosenses, 3, 171. El afán no debe centrarse en el rrabajo en sí  
mismo, sino debe ser camino para la perfección espirirual, se aconseja un camino 
inrerior de purificacion y salvación: «procuráos, no el alimento perecedero sino el 
alimenro que permanece hasta la vida eterna. [San Juan, 6 ,  271. Inclusive encon- 
tramos estigmatizada la preocupación excesiva, por ejemplo, en el pasaje de los li- 
rios del campo [Mareo, 6, 281. Si se valora el rrabajo, también se acepta el hiato 
y el descanso pero no el ocio como forma permanente de vida. Muchos son los pa- 
sajes de condena a los ociosos y perezosos tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento. El ocioso esrá equiparado al vagabundo, al no integrado en una co- 
munidad o al que desrruye la labor de esa comunidad. El perezoso es el frusrrado 
ya que, como se dice en Proverbios: «El alma del perezoso desea y nada alcanzar 
f13.41. La labor se combina con la prudencia: « Mira a la hormiga. oh perezoso1 
Mira sus caminos y sé sabio» [Prov., 6, 61. La condena es total para quien ejerce 
el ocio como forma de vida. Recordemos ei anarema de San Pablo respecto de 
quienes no trabajan [2." Tesalónicos, 3,101. 

La Edad Media recogió erra rradición. Se impuso la figura de Jesús como te&- 
ton o faber -aunque durante su vida pública haya abandonado el trabajo-, al igual 
las de sus compañeros, rodos rrabajadores manuales. Sin duda, en la Iglesia pri- 
miriva se enfrentaron las rendencias orientales y las hebreas propiamenre dichas. 
Como hemos sefialado, San Pablo fue el impulsor claro de la obligaroriedad del 
rrabajo, reflejo de la incitación menos coacriva del Salmo 127 en que la felicidad 
del justo se alcanza a través de la actividad: «Porque comerás del rrabajo de rus 
manos,¡ serás feliz y bienaventuradon. 
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Todo lo dicho nos confirma de qué manera fluctúan los conceptos según épo- 
cas y grupos sociales. En el extenso período que constituye la Edad Media, los ma- 
rices son múlriples. Por ello -como ya he dicho-, tomaré sólo algunos ejemplos 
que expresarán el ocio según los grupos eminentes o representativos de un mo- 
mento determinado. Un caso particular es el de la cultura monástica. Virtud, ten- 
taciones, tristeza de ánimo son formas positivas o negativas que sufre o goza el 
monje medieval. Todo ello lo conocemos a través de los escritos de los Padres de 
la Tebaida o de las reglas de las primeras organizaciones de monasterios. Muchas 
obras pictóricas se encargaron -a través de los siglos- de testimoniar acerca de es- 
tas situaciones extremas, en particular la tentación del bono religiosur. 

Existe una palabra para describir ese momento difícil para la salud espiritual 
del monje, para referirse al «daemonium meridianum. a que alude el Salmo 90: 
acedia.' No siempre aparece idéntico el contenido del término. Acedia se acerca a 
trirtitia sin identificarse plenamente con ella, sería un rtiorbus aninzur. Estudiado se- 
gún la sintomatología establecida por la medicina actual, se trataría de una psi- 
cosis maníaco-depresiva, es la melancolía de Belorofonte de la épica homérica. 
Hipócrates dará por primera vez noticia de esta enfermedad, clasificándola de 
acuerdo a una sistematización científica, considerando su carácter de enfermedad 
mental de posible curación. 

A su vez, Areteo en el siglo V, la describe tal como aparece en diversos mo- 
mentos de la vida y, en parricular, en los religiosos. Es calificada como vicio ocu- 
pando el quinto puesto en la serie de pecados capitales. Desaparecerá más tarde co- 
mo pecado para volver a ser mencionada por Gregorio Magno ya en forma aislada, 
ya en la sucesión de vicios capirales. 

Como decimos, aunque la acedia se relaciona con la tristitia no se identifica 
con la misma. La acedia corresponde a la sensación de sentirse triste e infeliz, sen- 
sación que se acompañará de manifestaciones corporales. Un contemporáneo de 
Cassiano, -Nilo de Ancira- en su De octo spiritibur ~nalitiae [P.L., 79, 1157-1 1591- 
describe así las actitudes de quien ha sido presa de la acedia: .La mirada del ace- 
dioso se posa obsesivamente sobre la ventana y, con la imaginación, piensa que al- 
guien viene a visitarlo; ante un crujido de la puerta se alza; siente una voz y corre 
a asomarse a la ventana para mirar. Y, sin embargo, no desciende a la calle sino 
vuelve a sentarse donde estaba, entorpecido y como absorto. Si lee, se interrumpe 
inquieto y, un minuto después, cae en el sueño; se restriega la cara con las manos, 
extiende los dedos y, apartando los ojos del libro, los fija en la pared; de huevo los 
posa en el libro, adelanta algunas líneas balbuceando el final de cada palabra que 
lee y entretanto se llena la cabeza con cálculos ociosos, cuenta el número de las pá- 
ginas y los folios de los cuadernos y comienza a odiar las letras y las bellas minia- 

3.  Lisania GloRonNo, "Alwbui a<rdke. Da Gi~vnr>ni Cnriinrzo e Grezvrio A l q n u  nlln el,zb<irnqiio- 
nr n~ediaalc~ en Vetere Cb.irrionmum 26, Bari, 1989, pp.221-245 (p.221). 
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turas que tiene ante los ojos hasta que, por último, cierra el libro y lo usa como al- 
mohadón para la cabeza, cayendo en un sueño breve y poco profundo, del cual lo 
despierta una sensación de privación y de hambre que debe saciar». 

Como vemos, se experimenta una gran inestabilidad. Los síntomas se mani- 
fiestan de manera psicofísica, cuerpo y alma aparecen perturbados en sus manifes- 
taciones: ansiedad, inquietud, rristeza, bulimia y, por fin, ocio. En suma, todo 
deriva en ese ocio que significa no cumplir con las obligaciones que la piedad re- 
quiere. De hecho, no siempre este estado implica inactividad sino, más bien, una 
falta de concentración y de dedicación a las funciones piadosas. Posteriormente, la 
acedia se identificó con el ocio. En la Regula Pasto~aIIs de san Gregorio Magno se 
habla de 10s pigri como de aquéllos que son poseídos por la desidia ~nentis, es de- 
cir por la pereza espirirual. 

No me detengo ahora en los matices que recibieron ambos términos -acedia y 
ocio- y de qué manera se acercaron o se confundieron en las obras de escritores re- 
ligiosos de la Edad Media. Unicamente quisiera para concluir traer a colación un 
texto de Iacopo da Benevento quien vivió a mediados del siglo xirr y perteneció a 
la Oiden de los predicadores.4 En su obra, Giardino d i  consolazione, caracteri- 
za la acedia de la siguiente manera. <<Accidia ogni cosa vuole avere, ma non si vo- 
rrebbe affaticarer>.[«Acedia quiere poseer todo pero no quiere fatigarse,,]. En su- 
ma, una apetencia, una inquietud, una insatisfacción en el intento por obtener 
un logro sin esfuerzo alguno. El autor considera que de ella derivan muchos ma- 
les y recuerda las palabras de san Bernardo: rAccidia & madre de' vizi e marrigna 
di virtudi. L'ozio e l'accidia 2 principio d'ogni malepensiero e d'ogni mala paro- 
la e d'ogni mala opera.. [«Acedia es madre de los vicios y madrastra de las virtu- 
des,,. El ocio y la acedia son principio de todo mal pensamiento y de toda mala pa- 
labra y de toda mala obra*]: Es interesante subrayar que mientras en esras frases 
la acedia se diferencia del ocio, en la mención de san Bernardo aparecen confun- 
didas: nl'accidia e pigrizia, ovvero ozio, e madre delfe vanitade e matrigna delle 
virtudin [«La acedia y la pereza o sea el ocio es madre de las vanidades y madras- 
tra de las virrudesr]. La estigmarización del ocio se incluyó en todas las reglas mo- 
násticas. Tomamos -como resumen de las diferentes variantes- las palabras de la 
regla de San Agusrín: nque no haya enrre ellos ociosidad alguna ... D.' 

De ese complejo mundo religioso pasemos ahora al ámbito laico medieval. El 
análisis se llevará a cabo, en este caso, tomando dos grupos que expresarán -tal vez 
sin que podamos introducir los necesarios matices- la concepción del ocio: feuda- 
lidad y burguesía. 

4. Pt-waruri mirrvt.; del Tmnro. Tomo 1. Scrirrori di religione (a cura di don Giuseppe De Luca). 
Iaropo da Benevenro, Giardiria di ior~tvlazioire. p.851 

S. eariorurn verbum apud illos non sir ... m úi regle de Saiitr A q u ~ r i n  r"nmnzmrh par 10 errilrirr. 
A.Sage, A.A.(ed.), Parir, La vie augurrinienne, 1961, p.273. 
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En lo que hace al primero, es necesario advertir que no se puede considerar 
al mundo feudal como un bloque, sino que creo oportuno introducir una dife- 
renciación que separe mentalidades y acritudes. Para ello, utilizo la matización 
que estableciera José Luis Romero entre caballería y cortesía. Caballería alude 
al momento de la guerra de conquista, cortesía al período en que -consolidadas 
las fronteras, limitados los ámbitos de avance conquistador- ese mundo feudal 
parece expresarse en torneos, aparentes ejercicios lúdicos. En realidad pensamos 
que en éstos últimos se enmascara otro tipo de logro, aunque tome apariencia de 
juego. 

Ya que ocio, trabajo y dinero se conjugan necesariamente, hemos de ver cómo 
se estructura su relación en esta sociedad feudal. Algunos testimonios consideran 
la guerra de conquista, como un trabajo, una labor. Recordemos, por ejemplo, las 
palabras del Cid: <<Si con moros no lidiáramos, no nos darán del pan.. 

La nobleza se guía por valores adscripros, los heredados, los que el linaje, los 
actos de los antepasados transmiten. El mundo burgués, en cambio, se constitui- 
rá en el ámbito de valores adquiridos, los que cada individuo logre mediante in- 
teligencia, asrucia, labor ... 

Ello no quita-que ciertas circunstancias, como la frontera +n el caso del Cid- 
haga que grupos nobles actúen según valores adquiridos. 

Sea como fuere, la ocupación de la nobleza es la guerra. Una poesía anóni- 
ma del siglo xiii6 la considera como «un mérier insensén [«un oficio insensatou] 
-destacamos el sustantivo que habla de tarea-, exaltando en cambio las bonda- 
des del torneo: aMieux vaut aller au tournoi. [e Más vale ir al torneo.], en el 
cual se justa y se quiebran lanzas, «et recommencer la feter [u y [puede] reco- 
menzar la fiesta*] . Se considera el torneo, pues, como una fiesta y no como una 
ocupación. Ya hemos dicho que, para nosotros, es una forma ficcional de juego, 
ya que en el fondo se persiguen prestigio y honor que se expresarán en altos 
destinos, buenos matrimonios, la posibilidad de agregarse a la compañía de un 
gran señor. El ejemplo más claro de esto es la figura de Guillaume le marechai, 
que nos ha ofrecido Georges Duby.' En muchos de los episodios que el libro nos 
presenta vemos de qué manera ese mundo se plantea el valor del dinero y del es- 
fuerzo. 

Recordemos, por ejemplo, el pasaje de la mujer quehuye con el monje? El 
Mariscal se preocupa por la vida futura. El monje muestra el dinero que posee y 
que le permitirán vivir de renta. Esto provoca la indignación de Guillaume quien 
no admire que se pueda subsistir de lo que llama usura, del provecho de dineros. 

6.  Anrholvgie puétiquo fmrifairr Afu~.eri Age 2, (~hoix ,  incroducrion, craduction er norices par 
A.Mary, París, Garnier-Flammarion, 1967. p43. En adelanre cirvdo Aarhulugie. 

7 .  Georges Dusu, G u i l l m u  d Alarircal, Madrid, Alianza, 1985. En adelanre cirada Alarircal. 
8. Ibid., 57 y ss. 
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Como bien dice Duby, la nobiliaria es «una cultura de ostentación y de alar- 
d e ~ . ~  Se alardea de prosapia, de valor, se ostenta riqueza y gesto magnánimo. Se es 
largo en gastar y en recompensar En Flamenca, roman courtois del siglo xiri,"' la 
dama malcasada tiene un enamorado, Guillaume de Nevers. El es el exponente 
más claro de un modelo de vida cortés en que la mano pródiga distingue al bien 
nacido caballero. Dice el poeta: «yo se bien que cien veces al año / gasta en un día 
/ la renta de todo un año.." Insiste el texto sobre su generosidad y prodigalidad: 
<<El no sólo prometía a los compañeros/ que había invitado a su residencia, pan y 
agua1 como se hace en el hospital/ sino eran gratificados con bellas vestimentas/ 
bellos caballos ricamente enjaezados1 los incitaba a gastar mucho/ a dar y jugar a 
voluntad / a pasar dos o tres meses de placer1 sin que el huésped mencionara lo que 
habían gastado1 seguro de que se vería pagadn/ en cuanto un torneo o una guerra 
llegaran a la región»". 

Subrayamos el origen de los recursos nobiliarios, en este caso la guerra, la ra- 
piña, el torneo. Por ello, hemos dicho que e1 torneo no significaba sólo un en- 
cuentro desinteresado. Como indica Duby «en el torneo no se jugaba sólo por ho- 
nor. Los caballeros iban, como a la guerra, para arrebatar armas, arneses, caballos 
de batalla, para coger hombres».'3 Para nuestro autor, los caballeros no por ello se 
enriquecían. El torneo era simplemente una fiesta y .se acababa, como todas las 
fiestas, en una despreocupada dilapidación de riquezas, y los caballeros, tanto los 
vencedores como los vencidos, se iban a dormir todos ellos más pobres de lo que 
eran al desperrarse».14 

En suma, es el dispendio honroso que sigue al esfuerzo gozoso y gratuito. 
Creo que el torneo, en verdad, es una forma ficcional de gratuidad y desinterés, ese 
torneo aportaba valores que luego podían convertirse en riqueza. No la ganancia 
inmediata y tal vez desdeñable en aras de una ambición mayor sino la conquista de 
un lugar de elección junto a un señor importante o un casamiento ventajoso. 

9. Ibid., p.25. Roberr FOSSIER describe ari al noble : KII esr différenr par son genre devie: son 
code moral esr de prcndrc pour redonner, d'exiger pour garpiiler, ce qui esr proprement vivce rrobi- 
1ift.t.; il err donc, ou doir erre superbe et ~enéreuu . . . .m (.cSeigneurr er seigneurier au Moyen Age", 
117e Con8r&r national des Sociéter ravanrcr, Clermonc-Feriand, 1992, p. 11). 

10. Le roniarz de Flnnieircd en L*, tronbdduurr, rraducrion de René Lavaud et René Nelii, Brujas, 
Desclée de Brouwer, p. 733. En adelante citado Flan2rrtra. 

11. -je sair bien que ccnr fois par an, I ii lui arrive de dépenrei en un jouri roure sa renre d'une 
annéen Ibid., p. 735. 

12. "11 ne promercair pas seulement aux compagnonsi amenés par lui i son hotel, du pain et 
de I'eau. 1 comme on fair i I'h8oiral.i mais ils étaienr ~rarifiés de beaw uerements.i de beauv che- . . 
v i ~ r  r>rlicmcnr ha rn~rh i r .  iIr Iri merrrir i mime de i ~ t r e  F r ~ n d e  dépenrr,: dr donncr c r  de jui.ir i 
lrur $uirr,  JC prcnrlrr drur ou r r c i i j  mw, dr bu,) rcmpr rrnr que I h6te iriw P3r1í1 ,eulrtnrnr dc 
ce qu'llr tivtieni d(pcnsi. rür qu'il i r a i r  d'crre p.<!<, <lis qu'u i~  iournoi ou urir gucrrc r~niZncr.~ir 
dans le pays.. Fla~~erzca, p.735 

13. Alarirrnl, p.1 14. 
14. Ibid., p. 125. 
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Si retornamos a las conclusiones de Duby -sin duda avaladas por el texto anó- 
nimo mencionado más arriba- un pasaje de Flamenca parece contradecirlas ya que 
Guillaume confía que sus larguezas -que  comprometen sin duda su parrimonio- 
quedarán compensadas con un golpe de fortuna. El caballero no siempre podía 
mantener su tren de vida mediante rentas o conquistas afortunadas. En una com- 
posición anónima titulada <<Le paternotre de I'usurier» cada invocación o frase del 
Padrenuestro se acompaña con un comentario acerca de la condición del avaro. 
Luego de decir «Fiar voluntas tuan el usurero agregal'.»El caballero que me pagó 
1 y que me debía cincuenta libras i todavía no está libre 1 puesto que me debe ca- 
si la mitad / y  yo no lo he olvidado.. 

De todas maneras, el continente había de ser desinteresado y las riquezas habían 
de aparecer inagotables y empleadas en el dispendio, en el gasto, en el alarde y en el 
aparente ocio. Según dicen una poesía anónima: «Dinero en cofre1 no vale un botón i 
mientras más tiene el prohombre i en mayor medida corre [el dinero] a monr~nes». '~  

En las fiestas de bodas de Flamenca todo es rico y ostentoso. El poeta -sin du- 
da clérigo paniaguado de  los nobles- se lamenta: *lo que ellos gastan 1 otro lo 110- 
ran." En otro artículo'%e detallado el snobismo en el vestir tanto de Guillaume 

15. ..Le chevalier qui me paya/ er qui me devair cinquanre livicsl n'esr pas encore libéré,l vu 
qu'il m'en dair pr&s de la rnoirié, 1 er je ne I'ai par oublién . Anlhiilofie. p.79. 

16. ~eArgenr en casrertel ne vaur un bauronl Plus a le prud'hommel plus coule I'argenr 2 foi- 
qnnu lhid - 4 1  .... - r .  -.. 

17. ece qu'ils dépensenr, un sutre le pleurem. Flc~n~encs, q. 683. Puestoque no consriruye el re- 
ma central del anículo col.xamos en nora ejemplar del dispendio de que hacia gala el grupo noble. El 
novio de Flamenca -Archarnbaur de Bourbon- en lar vís~eras de rus bodas hace a~rovirionar Y enca- . - 
lanar la aldea que recibir6 a ranror ilurrrer huéspedes. wArchambuur a faii largemenr approvirianer les 
h6relrx(-Archambaur ha hecho aprovisionar las residencias generoramentex) [Flamenca, p.6651 Todos 
los alimenror posibles son almacenados. Todas las esenciar y las especias -necesarias para perfumar las 
erranciar a para condimencat lar comidas- se acumulan en la puebla par arden del señor. Y  lavande de, 
upic,  encenr, cannelle er poivre,l girofle, macir, zédoaire, / il en avair faii apporrei quanrire ruffiran- 
re1 pourqu'on en brUl&r un plein chaudionl chvque carrefourl sur toure I'érendue du b o u ~ g ~ ~  ("Lavan- 
da, upic. incienso, canela y pirnienra /clava, macir, cedoaria / había hecho cner canridad suticienre / pa- 
ra que re quemaran en un caldero lleno 1 en cada encrucijada1 en rado el burgo*) [Flanzenca, lbid.]. 

GUILLAUME da reperidar mucrrrar de era mano dadivosa. A su hospedadora -la dame Bellepile- 
le ofrece una pieza de púrpura y además, bellas pieles. Al sobrina del cura le dará cuatro marcos de 
oro pata que pueda estudiar y lo verrirá cada año [Flamrrrra. p.8331. Las damas de Flamenca reciben 
del amanre hcrmoror dones: .'des cardeli6rer. des diadames, des galonr,/ des colliers. des broches, des 
anneaux.1 des ampouler iemplies de murc,/ er d'autrer bijaux que je parse,/ beaux er reyanrrn(~.cor- 
dones, diademas, galones1 collares. broches, anillos1 ampollas llenar de almizcle y otras joyas que no 
menciono1 bellas y que sienran biens) [Flamenca, p.9531. 

Todo lo que rodea al caballero, codo lo que virre ha de ser euórico y, por ranro, caro. En las &es- 
ras de bodas de Aichambaut de Bourbon y de Flamenca acuden los mercaderes a la feria que se ins- 
rala en la vecina población: .<Jamair on ne vir de foire.1 ni i Lagny ni 2 Provins,/ oh il y ehr ranr de 
vair er de gris,/ de drapr de soie er de lainen ("Jamás se vio una feria /ni en Lagny ni en Provins 1 
donde hubiera ranra vero y perir-gris1 celas de seda y de lana.) (Flanimra, p.6551 

18. Nilda GuGLlELMI,~~Acriruder y comporramienror en el ronzntt de Flamenca», Tmw mcdinialrr 
3, Buenos Aires, 1993, pp.171-203. 



144 NlLDA GUGLIELMI 

como de los caballeros que acuden a fiestas y justas en la corre de Bourbon, ma- 
nera de diferenciarse del mundo circundante, adopción de códigos de comporta- 
miento que cohesionan al grupo y lo distinguen. Gesros y vesrimenras consrituyen 
un lenguaje mudo con una gran carga semiológica. Pensamos que el ocio -osten- 
sible, evidenre- constiruye parre de esos códigos de comporramienro, forma esen- 
cial pues de identificación de un grupo. 

Considero que en el mundo caballeresco -a pesar del empleo de la palabra 
<<metier>> (<<oficio») no se puede hablar de trabajo sino de actividad. La guerra, 
sin duda, parece procurar provecho mientras que el torneo simula ser una acrivi- 
dad plenamente Iúdica. A pesar de ello -según hemos visto- ambas son acrivida- 
des que tienden al proveclio. Se podrá argüir que en las dos hay un esfuerzo gozoso 
si aceptamos como realidad las conocidas esrrofas de Berrrand de Born en elogio 
de la guerra pero, a pesar de su desinterés aparente, llevan ínsita una coacción, la 
de mantener status y procurar lo necesario para la vida de un cierro nivel. 

Pienso que en el mundo feudal hay una línea menos rajante que en el mundo 
burgués entre actividad, placer y ocio. 

Corresponde ahora que hablemos de esa sociedad burguesa, que se afirmó en 
el trabajo. Los diversos grupos sociales lo ejercieron de una determinada manera 
pero la síntesis la dio el cono urbano de ámbito de labor. Antes de entrar en el re- 
ma señalo que lo analizaré -exclusivamenre- a rravés de testimonios iraliaoos. 
Traeré a colación las memorias de los burgueses u obras de reorización como 1 li- 
br i  della famiglia de Leon Barrisra Alberri;" en unas y otras, impera el didac- 
rismo. Son obras que reconocen entre orras morivaciones, la necesidad de adoc- 
trinar a los jóvenes del linaje, Expresan, pues, los valores a alcanzar, las virtudes 
a custodiar, podríamos decir que constiruyen un rpeculum iuvenum, construido 
merced a consejos y ejemplos extraídos de la vida de los destacados o desdichados 
miembros de cada familia. Sin duda, ese mundo burgués conoció, con el pasar 
del tiempo, numerosos matices que modificaron, en parre, el concepro primero de 
trabajo y, por canco, de ocio. A pesar de ello lo que imperó fue el sentido del ocio 
como descanso lógico, como pausa de rrabajo y no como forma permanente de vi- 
da. Leon Barrisra Alberri, en la obra mencionada, acepta el ocio como hiato. Un 
ocio que comporta esfuerzo, ya que no es inacción. Ya hemos diferenciado el es- 
fuerzo gozoso y volunrario -cumplido libremente- y el esfuerzo coactivo y casi 
siempre penoso por obligado. Para Alberti -como para todo su mundo-, el tra- 
bajo debe justificar al hombre pero acepra la pausa que escande la labor y en que 
se ejerce el gozo de una determinada manera. Al hablar de los juegos viriles con- 
sidera que2" <<no me parece viril casi ningún juego en el cual sea necesario sen- 

19. Leo" Battirta ALBERTI, 1 libri della famiulia, Turin, Einaudi, 1969. En adelanre cicado. Ai- . . 
beiri. 

20. "gioco ove bisogna sedere quari niuno mi pare degna di uomo virilem Ibid.,p.87. 
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tarsen. A las mujeres corresponde asentarse ... y volverse perezosas» dice con un 
evidente tono de d e ~ d é n . ~ '  Sólo acepta que los viejos puedan entretenerse con 
juegos que no comporten un esfuerzo físico. Desdeña al hombre que «vive vacuo 
de ejercicios, inerte y  ocios^^^.^' En suma, aun en los momentos en que no se de- 
dica al trabajo, el burgués ha de mostrarse activo. El destino de las gentes es ac- 
tividad ya que el hombre nació ano para entristecerse en el ocio»/ << no para mar- 
chitarse yaciendo sino para estar haciendou:" Alberti no considera la actividad 
como una pena impuesta sino como una necesidad del hombre, a quien place 
«no ocio y cesación sino operación y acción..*' Es lógico, pues, que relacione 
ocio y vicio; para Alberti el esfuerzo es el único medio lícito de alcanzar bienes- 
tar y honores, actuar de otra manera sería aessere infelice e miseron [,<ser infeliz 
y mísero.] y desplacer a Dios. Repite i decti comunes que llegan desde las pá- 
ginas bíblicas hasta nuestros días «el ocio es la nodriza de los v ic io~n;~ '  «el ocio 
, motivo de tanros Alberti justifica el hacer recurriendo a un criterio 
de bien colectivo, la utilidad de sí y de la familia, el beneficio comunitario, el cri- 
terio cívico se impone constantemente. 

Con una menor proyeccción filosófica tal vez -pero siempre siguiendo pautas 
estrictas de la vida burguesa- en otros autores encontramos también la exhortación 
al trabajo. En los consejos de Morelli, destinados a la la formación del joven se lee 
que éste ha de alejar de sí todos los vicios: «aleja temor, timidez, haraganería ... u." 

Ya hemos dicho que el concepto de ocio no puede desprenderse de los de tra- 
bajo y gasto. El trabajo burgués por antonomasia, el que preconiza Alberti, el que 
considera lícito y del cual se siente satisfecho, no es el trabajo que la época se Ila- 
ma <<mechanicon, es decir el trabajo manual. Nuestro autor se enorgullece de que 
los miembros de la familia Alberca jamás realizaran «mestieri ~perar i in . '~  Justifi- 
ca ampliament~ el negocio burgués. 

Al definir ese negocio, el mismo Alberti habla también de las pautas que el 
grupo eligió -según dijéramos- como valores adquiridos y no valores adscripros o 
determinados por el azar: *Alejadas de nosotros se encuentran las acciones propias 
para ganar por medio de la fortuna, como encontrar tesoros escondidos, lograr he- 
rencia, donaciones; a estas cosas son proclives muchos h o m b r e ~ ~ > . ~ ~ l  trabajo bur- 

21. wredersi ... e impigriisi". lbid. 
22. avive vacuo desrercizii, inerte e o i ioro~~  lbid., p. 71. 
23. "non per vrrisrirsi in olio», -non prr marcire giacendo, ma per rrare faccendor. Ibid.. p. 158. 
24. "non ozio e cessazione, ma oprrazione e arioneu. Ibid., p.157. 
25. "I'ozio la balia de' viri i>~.  Ibid., p.92. 
26. .I'ozio, cagian di ranri malim. Ibid., p. 156. 
27. aircaccia pauta, rimidezza, polrroneiia~~. Giovanni DI PAGOLO MonELri, Rirordi, Florencia, 

Le Monnier, 1756, p.217 . En delante, citado Morelli. 
28. ALBERTI, p.92. 
27. aFuori di noi le cose acre u guadagnare rono porre rorro imperio della forruna, come rrovare 

rrsnuri ascosi, venirri erediri, dmazioni, allc qunli cosesono dar; uomini non pochim. Ibid., p. 176. 
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jado del «tráfico ejercido por nuestros antepasados y también de todo otro em- 
prendimiento que produzca mercancía o  ganancia...^.^' Esto sucedió porque quie- 
nes habrían debido aconsejarlo y guiarlo, es decir, los tutores, no habían sabido ha- 
cerlo y, por tanto había quedado «impulsado por quienes habrían debido corregirlo 
más al gasto que a la ganancia»." 

Para los memorialistas burgueses siempre es ocasión de asombro reprobatorio 
comprobar que algún miembro de su casa o de su grupo no ha trabajado y no se 
ha dedicado al negocio. Morello Morelli -aunque prudente e inteligente- hasta 
"hasta hoy -y estamos en los años de Cristo 1403- él no comerció nunca ni cum- 
plió cosa alguna por la cual ganase jamás un solo dinero»." 

Trabajo y gastos acertados son las premisas fundamenrales. Sin duda -como ya 
hemos dicho- la burguesía modificó, con el andar del tiempo, su conducta des- 
pojada y sobria para acercarse a pautas observadas por la nobleza, muchas de ellas 
en abierta oposición con lo aceptado hasta entonces. Los burgueses de fines de la 
Edad Media se vieron tentados por la vida señorial. En La riudud rnedieval y sur gen- 
tes he aportado ejemplos de la aspiración de la burguesía a modos de vida dife- 
rentes de los establecidos. El deseo de poseer armas y colores propios de la casa, la 
misma concepción de la familia como linaje, la consritución de esos burgueses en 
caballeros, una condición que no comportaba ejercicio bélico cierro. A veces en- 
contramos niños proclamados caballeros, en ocasiones son ancianos. En la crónica 
de Donato Velluti se menciona un Coppo «che si fece cavaliere alla mortea «se hi- 
zo caballero en el momento de su m u e r ~ e n . ~ ~  En el l ibro d i  ricordanze dei Cor- 
sini se menciona que en 1387 Nicolo dei Corsini y su mujer Lorenza ofrecieron a 
la iglesia de Santo Spirito -junto con otros baldaquinos y ornamenros religiosos- 
un tapiz destinado a la capilla de Santiago. Se describe el mencionado tapiz que 
comportaba esencialmente escenas de la pasión de Cristo y que además llevaba 
las armas de los Corsini y de los S t r ~ z z i . ~ '  

Tal vez esa atracción por la vida noble y sus expresiones estr explicada por va- 
rios motivos, entre los cuales puede contarse el acercamiento o la incorporación de 

37. '~rruffico usara pe'noxrri anrichi ed eziandio ogni alrra inviamenro i l  quale producessc mer- 
caranria o guadagno ... n Ibid., p. 164. 

38. -rospinto piurrorra da che I'avea a correggere allo rpendere che al guadagnare-. Ibid., 
p.164. 

37. "oggi e' non fece mercaranria, rhe riamo neg.li anni di Crirro 1403, ne aicuna cosa i l  per- 
ché e'guadagnasse mai un quartrino~. Morelli, p. 171. 

40. sche si fece cavaliere alla morrep. Donaro VELLUTI, La worira d"mrrrira di Aleuw Dorrsto Vp- 
Iluri , ed. Del Lungo y G .  Volpi, Florencia, Sansoni, 1714, 17. En adelanre citado Velluri. 

41.  11 libro di ricoru'onzr dri Curririi (1362-1457). A cura di Armando Perrucci, Roma, nella re- 
de dell'lrriruto. Palarzo Bonomini, 1765, p. 73. 
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la feudalidad a la ciudad, En los últimos tiempos éste ha sido un tema que apare- 
ce especialmente destacado en todo estudio sobre la ciudad medieval . Conocemos 
los pactos que las ciudades italianas establecían con los feudales cercanos y venci- 
dos. De ordinario, por medio de esos convenios se imponía a los señores residen- 
cia y permanencia -aunque ésta fuera temporaria- dentro de los muros ciudadanos. 
Se intentaba anular la agresividad de esos señores, incorporarlos al ámbito urbano 
y hacerlos partícipes. Pero la coacción inicial fue seguida por la aceptación por par- 
te de los feudales que -sin abandonar sus posesiones en el contado- participaron de 
la vida de la ciudad. Comenzaron a intervenir en el gobierno y muchos de ellos se 
incorporaron a los modos económicos burgueses. Creo que esta tendencia -válida 
e interesante como propuesta de trabajo- ha de manejarse con prudencia porque, 
de otra manera, se corte el riesgo de obscurecer en demasía uno de los términos de 
la relación, la burguesía. Es de desear que se estudie el problema logrando ver el 
equilibrio entre esos elementos constitutivos de la ciudad, llegando a conocer la 
mutua influencia, la simbiosis que se estableció.?* 

Podemos dar otros ejemplos de ese afán de ennoblecimiento de la burguesía. 
Buonaccorso Pitti recibe gracias del elector palatino del Rhin cuando cumple 

ante él una embajada. Recuerda el cronista las palabras del príncipe qu i e ro  do- 
narre mis armas, es decir el león de oro sobre tus antiguas armas; ennoblezco a t í  
y a tus herman~sn.?~ Este párrafo evidencia que la casa ya posee armas que se ve- 
rán transformadas por la concesión principesca y que darán razón de la nueva con- 
dición de quienes las ostenten. 

Ennoblecimiento de la burguesía, acercamiento de ésta a usos y modos dife- 
rentes, modificación de un estilo de vida establecido y pautado. 

Los sociólogos han planteado de qué manera se copia el esquema de vida del 
estrato superior más próximo. Sin duda, la burguesía -muchas veces más podero- 
sa económicamente- sintió el prestigio nobiliario e intentó acercarse a esos modos 
de vida. El proceso se aceleró en el momento en que el hiato entre los dos grupos 
se hizo menor. 

La figura de Gherardino di Piero, otro miembro de casa Veliuti, es presenta- 
do como «osado y valiente ... buen jinete,, Sin duda, dotado de virtudes y capaci- 

42. Ciro algiiii<i, ilc las obras más iccienres: Jacques Heers, La villeau hlojrn Age, Parir. Fayard, 
oon 

.,,v. 

Enrico GUIWNI, Ln rirta da1 Alcdidiwve a/ Rinarrinienrv, Lacena, 1989. 
Gina FASOLI, *Ciudad y feudalidad. en E~ri~r,rrurorfen&/er ~frr&lirmo e>> el n>ur>du n,rdirvrámec 

(riglor m, Barcelona, Cririca,1984, pp.215-240. 
John MERRINGTON, .Ciudad y campo en la rranrición al capitalirmo- en La ~roiziirilr> ddfeu- 

&liinzo al iapi~~lirnio, Barcelona, Cririca, 1982, pp.238-276. Sobre erre rema y con referencia a Cas- 
cilla, podemos citar el recience rtabajo de Armand ARR~AZA sobre -Lc srarur nobiliaire adapté i la 
bourgeoirie: mobiliré des rtarurr en Casrille la fin du Moyen Age.. Le Aloytrr A t e ,  n." 3-4, 1994, 
pp. 413-438 y 89-101. 

43. Buonaccorro Pirrl, Crvnica di ..., Bolonia, Romagnoli Dali'Acqua, 1901, p. 127-8. 
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dades pero que no corresponden al ideal burgués. Se condena el modo de vida que 
lleva ya que «al presenre la juventud con la cortesanía y con la frecuente compa- 
ñía lo echa a perder y más lo perjudicará si Dios no le pone remedian. Su vida 
-que se ha deslizado hasta el presenre sin disgusros- sin embargo lo ha perjudi- 
cado, se ha perjudicado a s í  mismo~~,»desgasrado en c~rtesanía».~'  

Muchos eran los jóvenes de la familia que <<corteseggiando» aspiraban a in- 
gresar a una vida noble. Dino Compagni4' describe dicha existencia: «Ponga roda 
su esfuerzo en lograr cortesanía ... Y en honrar y servir a caballeros 1 y ponga su de- 
seo en aprender [a manejar] armas/ y en saber cabalgar ...y gasre ...y con gusto críe 
y nutra pájaros ...B 

Sin duda, Gherardino inrenró insertarse en esra vida. Donaro Velluri describe 
su figura: «de ordinario esrá bien vestido y bien calzado, en compañía y tiene ca- 
ballo y perros y gavilánr.'6 Esra es la imagen del donzelLo que mencionan los es- 
critores burgueses. La vida de este Gherardino recuerda un cuenro de Boccaccio4' 
en el que se narran las circunstancias de la vida de Federigho degli Alberighi. 
Enamorado -y a fin de conquistar el amor de monna Giovanna- «jusraba, se ejer- 
citaba con las armas, organizaba fiesras y donaba y gasraba su fortuna sin ningún 
miramiento ... n . A fuerza de dispendio «rimase povero* (nquedó pobre,,), sólo le 
quedó un pequeño huerto y un halcón «de' migliori del mondan («de los mejores 
del mundo»). 

Reireramos: el ocio, el gasro excesivo, la escasa prudencia, la incapacidad pa- 
ra trabajar y lograr ganancia son siempre condenados por los burgueses escrirores. 

Como dice Monna Alessandra Macinghi Srrozzi: «de los malos gastos me guar- 
do bien y de gastar inúltilmenre».4" 

Velluri recuerda el comportamiento de Piero Talenri -marido de una Vellur- 
ri- y de su hermano Francisco. En efecto, ambos asiendo grandes gozadores, des- 
rruyeron mucho; que habiendo tenido mucho estado y fortuna en Milán, habien- 
do contraído deudas, allí quebró*."' 

44. ~a rd i r a ,  e coraggiosa ... buono cavalcarore ... a; infino aqui la giovinerra col correseggiare 
e rraie rroppo in brigata lo rronria, e pih lo sconceri, se lddia non vi merte del suo rimediou; "lo- 
goiaro in correseggiarci.. VELLUTI, p. 34. 

45. M ... Merca in corresia turca sua spera ... E'n cavalieri onorarc e servire, Ed arme aprendre, 
merra suo disire, E in ravcr cavalcare avenanre.. . Ed usin %e spenda ... E voluncier nadrisca e pasca au- 
gielli ... S Dina CO&IPAGNI, Cru»ica delle m e  occowen~i ne'impi ~ ~ r o i ,  Milán, Rizzali, 1982. 

46. *del continuo a bene vertito, e ben calzaco, rraro in brigare,e renura ronzino, cani e spur- 
viere ... m VELLUTI, p 36. 

47. -giosrrava, aimeggiava, faceva fesre e donava, e il ruo senra alcuna riregno rpendeva ... 8%; 

-rimase poveron ; "de' migiiari del mando.. Giovvnni Bocc~ccio, Deraniwún, Sadea, vol. 11, giorn. 
V. nov.nona, p. 493. y SS. 

48. ..delle male ispese mi guardo e di rpendere inurilmenre" Alessandra MACINCHI STROZZI. 
Lerreredi uno nubildrinrrafioreri~ira ..., ed. Cesare Guasti, Florencia, Sansoni, 1877, p.276. 

49. ~~essendo grandi godirori, dirrrurrono molro; di che esenda cosi fxiro rraro, avendo renuro 
grande sraro e rpese in Melano, e avendo debito, ersendo 1i falliu. VELLuri, p. 49. 
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Se reiteran las conductas similares. Recuerda Velluti a otro miembro de  su ca- 
sa. Este Gherarduccio en un principio tuvo xtavola di cambio» en Avignon <e fa- 
cea bene i fatri s ~ o i n . ' ~  Pero luego, él y sus socios, comenzaron «a darse buena vi- 
da y a hacer esgrima y a hacer cosas que comportaban gasto, por lo que en poco 
tiempo dejaron el capital y la ganancia y volvieron aquí ligeros de haber*." 

En los muchos casos recordados aparece constantemente la condena del gasto 
excesivo y del escaso cuidado del patrimonio. Según Alberri éstas son las obliga- 
ciones del parer familias según Alberti: mantener la fortuna familiar, conservar la 
casa, cultivar la posesión, guiar la b~ttega.~~ 

Otro de los Velluti, Pigello, «gastó parte de su patrimonio en honrar a infan- 
tes mesnasderosn." «Por sus cortesías y sus acciones y sus chapucerías* habiéndose 
obligado por sus deudores, murió de peste en la prisión, ~enterróse como pobre en 
la abadía de Florencian." 

Gherardo Velluri fue «poco activo*. Su hijo Domenico di Gherardo hubo de 
trabajar muclio ya que le correspondió mantener la gran familia que tenía a su car- 
go «siempre atribulándose y fatigándose»." 

Piero di Ciore fue <<cattivoo.>' Luego de la muerte del padre no pensó en otra 
cosa sino «a gastar en vestir bien, cabalgar y vestir . . .S  

Pero la ganancia tiene que lograrse por medio del trabajo. Habla Velluti de un 
ciudadano de Perugia, lo describe: «y como sabía ganar mucho aunque no se pre- 
ocupaba de qué manera, así él sabía gastar y derrocliarn." 

Velluri menciona en otra parte de las memorias a los parientes políticos. Uno 
de ello S-Lamberto -dorado de grandes capacidades- «Era gran comedor y bebe- 
dor y gustaba estar en compañía de jóvenes encontrándose con ellos gastaba en cor- 
tesanía~ en excesou." Dispendio y cortesanía se unen en la identificación de cier- 
tas actitudes ajenas al grupo. Resumen de esto es la figura de Antonio di Piero 
d'Andrea Velluti <<más inclinado a ser cortesano que mercader y por ello enajenó 
la mayor parte de sus bienes».'9 

50. VEUUTI, p.56. 
5 1 .  "A darsi buono rempo, e srhermire, e fare delle cose da spendere: di che in paco rempa vi 

lasciarono il capirale e'l guadagnaro, e tocnarono di qua ieggieri d'avere.. Ibid., p.56-57. 
52. ALBERTI, p.261. 
5 j .  urpere parce del suo in fare onare a' fanri masnadicri". VELLUTI, p. 96. 
54. e Per le rue correrie e'ruoi viloppo e imbratris «e rorrerrori come poveio r la Badiv di Fi- . . 

renzen. Ibid., p. 97. 
55. -poco faccenres; "rempre rribolando e affaricandori». Ibid.,p. 106. 
56. -a consumare in bene vesrire. cavalcare e vestirc ... m Ib id . .~ .  117. .. - 
57. -e  come rapea grossamente guadagnare, non curante in che modo, cosi gli sapea rpendece 

e gitrare.. Ibid., p. 177. 
58. *Era grande mangiarore e bevirore e rirrovandosi valenrieri co' giovani, erpendea corte- 

reggiando di soperchiom. Ibid., p.312. 
59. -piU dediro all'esser carrigiano che mercante; c percib alienb la maggior parre de'ruoi be- 

ni". Ibid., p.312. 
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El futuro personal, el futuro de la casa dependen de su capacidad de hombre 
activo, de buen administrador de bienes y prudente en sus acritudes. Uno de los 
vicios más temidos es el del juego. Ese mundo aprecia el trabajo y el ahorro. Des- 
confía del dinero obtenido en los lances de fortuna y, en particular, aborrece los 
juegos de azar. Entre los consejos que Giovanni Morelli da acerca de la elección de 
amigos podemos leer: 

<<no re mezcles con uno que juegue, que guste de acciones lujuriosas (espe- 
cialmente con hombres) ..., no le confíes tu patrimonio o le entregues tus nego- 
c i o ~ . . . > > . ~ ~  

Es peculiar el caso de Pitti que -sin duda- fue jugador empedernido. En sus 
memorias, son numerosos los episodios en que narra sus desafíos de azar.&' 

En la crónica de Donato Velluri se recuerda a Matteo que fu giucatore e vag- 
heggiat~reu.~? El mismo memorialisra menciona a otro Matteo -en  este caso Mat- 
teo di Dino- y lo describe como <<grande giucatore* . Y como tal -dice- sufrió 
muchos altibajos en su fortuna y condición: nspesse volte vestito con bellissime 
veste, e talorta tagliate e non vestite si vendeano o impegnavano; alcuna volta 
vilmente vesritos «muchas veces vestido con bellísimas vestimentas en ocasiones 
cortadas y no usadas se vendían o empeñaban; a veces vestido 

Evidentemente, la conducta burguesa no siempre se acomodó a estas pautas de 
mesura. Que mesura era el pivote de la actitud deseada. Morelli acepta que los jó- 
venes de su casa anuden amistades pero «mídete en todo», esa prudencia ha de ha- 
cer que nunca elija nada que" <«re desvíen de la borrega,,, en verdad, que muchos 
jóvenes se dejan arrastrar nabandonan la borrega, juegan y hacen mal lo que de- 
ben,,." Equilibrio y medida, éstos son los consejos fundamentales de la conducta 
burguesa. 

En alguna ocasión he reflexionado sobre el ocio burgués derivado de la gvas- 
sezza, de la riqueza excesiva expresado en frivolidad y en ostentación. Derivé mis 
reflexiones del análisis del casrona Adimari, un arcón nupcial tal vez ejecutado pa- 
ra las bodas Adimari-Ricasoli del ario 1420 o las Adimari-Martelli de arios poste- 
riores. La observación de esas figuras que acuden a las bodas mientras un conjun- 
to de músicos ejecuta instrumentos de viento y algunos servidores se desplazan con 
provisiones, figuras vestidas con lujo y según la moda del siglo xv permitieron re- 

60. s'...con uno che giuochi, arrenda u lurruriare (rpezialmenre con rnaschi) ... non ri irnparcia- 
re con erro in affidarli i l  ruo o cornrnerrerli rue faccendeu. MonELLi. p. 228. 

61. PiTrl, pp. 40 y ss 1 pp. 13-41 pp. 57-81 p. 931 p. 150 y SS. 

62. "fu giucarore e vagheggiacore.~. VELLUTI, p. 37. 
63, a rperre volre veíriro con bellirsirne vesre, e ralorra ragliare e non vesrire si vendeano o im- 

pegnavano; alcuna vilrnenre vesriros Ibid., p. 93. 
64. 'c r i  mirura in ogni corau ' *Ti isviino da borregas. MORELLI, p. 262. 
65. ~levanrri da borrega, giuocando e fanno male i farri lorota. 66.  -e non fare mai dimorrra- 

ziane di iiccherza: riella nascosa e d i  sernpre a inrendere e nelle parole e ne' Farci d'aveie la mera di 
quello che hai ... n Ibid., p. 163. 



flexiones acerca del dinero y de su ostentación, El Quart~ocento fue un momento de 
extraordinario auge económico para Florencia. Los burgueses enriquecidos copia- 
ron -como hemos dicho- modos y costumbres que caracterizaban a la aristocracia. 
Y el gasto ostensible, en el dispendio, en el gasro prestigioso e inútil, fue una de 
esas formas de acercamiento. 

Todo esto, sin duda, contradice las premisas establecidas por Alberti en su li- 
bri  della famiglia. 

En verdad, en su De farnilia Leon Bartisra establece el ideal de carata burgue- 
sa con un cierro matiz nostálgico. Se aspira a la conservación de cierras esrrucru- 
ras que, sin duda, ya están desapareciendo. Las palabras de Alberti, en cambio, se 
encuentran fortalecidas por las reflexiones que aparecen en los escritores burgue- 
ses de memorias. Según Morelli -constantemente desconfiado de los hombres y de 
la fortuna-, el burgués siempre se ha de conducir prudentemente «jamás hagas de- 
mostración de riqueza, tenla oculta y siempre da a entender por medio de palabras 
y hechos- que cienes la mirad de lo que en verdad posees ... ,>. Habrá de observar 
un continenre discreto y aparentar modestia. Morelli reitera una y otra vez la ne- 
cesidad de esta actitud, permanentemente se dirá que la ganancia obtenida en los 
negocios ha sido menor que la real, los gastos no han de ser ostentosos: si pose- 
es diez mil florines, lleva una vida como si fuera de cinco, demuestra lo mismo en 
las palabras, en tus vestimentas y en las de tu familia, en las viandas, en los ser- 
vidores y en los caballo s...^.^^ 

Casi obsesivamente conmina a quienes dedica sus consejos *esconde,rodo lo 
que sea posible, lo que posees y la ganancia,,.67 

Pero -decimos- no siempre el espíritu burgués se adaptó a esta disciplina y a 
esra austeridad. Muchos pensaron que no en el gasro necesario sino en el derroche 
se ennoblecía la conducta y daba la medida de las cuantiosas fortunas acumuladas. 
Las mujeres fueron quienes se lanzaron más entusiastamente al infinito e ininte- 
rrumpido cambio que la moda implicaba -una moda que ya comenzaba a mos- 
trarse exigente e imperativa-. Llegaron a dicrarse leyes para detener el exceso en 
el vestir y para frenar el adorno riquísimo y exagerado. En 1330 se prohibió que 
las florentinas llevaran guirnaldas de oro, perlas y piedras preciosas y redes u otros 
adornos de gran costo que las damas utilizaban para realzar sus cabellos. En el mis- 
mo año también se legisló para impedir que se realzaran las vesrimentas con per- 
las y botones de oro y con fíbula de perlas y piedras preciosas. También hubo le- 
yes respecto de la longitud de las colas de los vestidos. Las prédicas de fray Gior- 
dano da Rivalto llamaban a una mayor modestia en el vestir. En Florencia se nom- 
bró a micer Amerigo degli Amerighi como juez para hacer cumplir las disposi- 

66. are re'ricco di diecimila fiorini, rieni vira come re furri di cinque, e corl dimorria nelle pa- 
role, nel verrire di re e della tua fumiglia, nelle vivande, ne' fanti e ne'ca\,alli .... lbid., p. 228. 

67. "di narconderc la roba rua e'l guadagno quanre e'r'2 porribile ..., Ibid., p. 246. 
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ciones acerca de las vestimentas femeninas. Al cabo de un tiempo el juez se con- 
fesó derrotado pues no podía hacer cumplir la ley ante las argucias de las señoras. 
En suma, esras señoras cumplían con la necesidad de ostentación, con el consumo 
derrochador. 

Se ha transformado la primera imagen de la mujer burguesa. Ya en el siglo xfif 
Humberro de Romanos6' se dirige a las ricas burguesas y condena el asfarzo su- 
perfluo.. Sin duda, las mujeres burguesas habían aceptado el papel de consumi- 
doras ceremoniales de que hablan los sociólogos. Representan el gasto y el ocio vi- 
carios que revela la potencia de la casa. 

Los predicadores, memorialisras, escritores reóricos inrenran ofrecer un mode- 
lo al que habría de adecuarse la mujer ideal. Las señoras son elogiadas cuando 
cumplen con sus empeños de amas de casa, deben siempre «lavorare e rica mar^.^^ 
La esposa reconoce -como condición esencial- la de ser <‘buena massaian, le co- 
rresponde el gobierno de la casa, la educación de los hijos -hasta una cierta edad 
los varones, más prolongadamenre la de las niñas- la dirección de los servidores. 
Siempre diligente, el marido sólo aceptará verla «ozioserta» cuando -recién casa- 
da- pueda extrañar la casa paterna.'" 

La esposa seguirá pues los pasos del marido siendo prudente en administrar, 
mesurada en los gastos de la casa. Hubo momentos en que teoría y realidad no se 
avinieron. 

Sin embargo, las pautas burguesas insistieron siempre en la necesidad de huir 
del ocio, lo aceptaron sólo como hiato entre dos momentos de actividad fructuo- 
sa y dirigida al provecho y honra de la casa y al honor de la ciudad. 

Por tanto no es sólo una actividad interesada en el logro material -aunque no 
10 excluye- sino que comporta la excelencia del hombre, como individuo civil, es 
decir partícipe de una comunidad. 

La forma de entender ocio y de ejercerlo nos presenta -como dijéramos- el 
cuadro completo de toda una sociedad, la compleja red de valores que la confor- 
man. Y, además, comporta el sentido de libertad de elección, el gran problema de 
la libertad del hombre para vivir de una determinada manera su existencia. 

68. Predicbe alle doirne del rec. XIII, Milán, Bompiani, 1978, p.  14 y sr. 
69. Trorrari del Cir>qr'etertr" rrrlla doizrta, a cura di Giuseppe ZONTA.~.  Dialogo dete bella rrennia 

delle dornrr de 10 S~ordNo Inrronatii, Bari, Larerza, 191 j ,  p. 7. 
70. ALBERTI, p. 293. 


